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La iguanita azul
Marcio Veloz Maggiolo
Ilustraciones de Verouschka Freixas





Para mi nieta María Fernanda Villarroel Veloz, 
que con su pincel azul salva iguanitas dispersas.

Ilustración de María Fernanda Villarroel Veloz
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La última vez que por el camino del Jagual 

Danielito vio una iguana fue el día de su cumple-

años. Salió de la casa descontento porque no había 

recibido de sus padres un solo regalo y quería respi-

rar el aire del mar. 

Su padre, Romualdo, un agricultor de ma-

nos marcadas por la azada y el machete, le explicó 

que las lluvias habían llegado temprano y que las 

mismas, cuando eran torrenciales, inundaban los 

conucos. Con la inundación del conuco venía el 

fracaso de la cosecha y la pérdida del dinero gasta-

do para sembrar la yuca y la media tarea de maíz 

para los cerdos.

Le mostró cómo los charcos desbordados en-

suciaban el pozo que siempre tuvo aguas cristalinas 

y entonces el agua debía de ser hervida, pero con 

tanta madera mojada era imposible hacer el fogón 

para calentar no sólo el agua, sino los alimentos.
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